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«En esta fría tierra, siembro quinua de cien colores, 

de cien clases, de semilla poderosa. 

Los cien colores son también mi alma,

mis infaltables ojos»

José María Arguedas
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El libro Pueblos Indígenas: los invisibles de la república nace de un ejercicio de autorreflexión sobre el bicentenario de la independencia del Perú y su significado para los 
pueblos indígenas u originarios, realizado por comuneras y comuneros de las organizaciones de base de la Confederación Campesina del Perú (CCP), la Confederación 
Nacional Agraria (CNA), la  Confederación de Nacionalidades Amazónicas del Perú (Conap), la Federación Nacional de Mujeres Campesinas, Artesanas, Indígenas, Nativas y 
Asalariadas del Perú (Fenmucarinap) y la Organización de Desarrollo de las Comunidades Fronterizas del Cenepa (Odecofroc). Estas se ubican en las localidades de Nauta 
(Loreto), Callería (Ucayali), Muylaque (Moquegua), Tambobamba (Apurímac), Suykutambo (Cusco), Mórrope (Lambayeque) y El Cenepa (Amazonas). 

El proceso comenzó en diciembre de 2020 con talleres de debate y discusión sobre el bicentenario en cada uno de estos territorios. Se capacitó a comuneras y comuneros 
en el manejo de cámaras fotográficas y de video para que las expresiones visuales de esta reflexión nazcan de los pueblos originarios, y se les acompañó en su proceso de 
producción. Para una real mirada y una reflexión profunda sobre el bicentenario del Perú y el anhelo de una ciudadanía horizontal, participaron representantes de los pueblos 
originarios kukama kukamiria, shipibo konibo, awajún, quechuas, aimaras y moches, que se asientan en sus territorios ancestrales, tanto en la zona amazónica como andina 
y costeña.

PRESENTACIÓN:
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De este proceso, hemos realizado una selección de fotos para compartirla con ustedes; primero, en una exposición fotográfica itinerante que se presentó en cada una de 
las regiones mencionadas, así como en Lima, entre julio y diciembre de 2021, y posteriormente, a través de la edición del presente libro.

Ante el inicial desconcierto que generó entre las y los participantes el término «bicentenario», el conjunto de la iniciativa lleva el nombre Bicentenario, ¿Qué Bicentenario?, 
como una propuesta de la contradicción que significa esta palabra para las culturas originarias, para quienes la identidad no se afirma con el aniversario de la república, sino 
con la supervivencia de su cultura frente a los incontables obstáculos que históricamente ha enfrentado para resistir a la colonización. 

Vivimos el legado de los pueblos originarios y su cultura sigue viva, se dinamiza, se extiende y es parte de nosotros. Existen conocimientos, tecnologías, estrategias 
ancestrales que actualmente nos ayudan a enfrentar sequías, heladas, enfermedades, sismos, etc.  Las representaciones desde estas culturas nos aportan en expresiones 
artísticas e iconografía, pintura, tejido, cerámica, gastronomía, danza, arquitectura.

Este aporte es poco reconocido por la sociedad y el Estado peruano, e incluso invisibilizado. Junto con ello se cierne un conjunto de amenazas a la existencia física y cultural 
de estos pueblos, sin que se haga algo significativo para contrarrestarlas. 

La conducción de este largo proceso de reflexión, expresado en el presente libro, ha contado con el apoyo técnico de CooperAcción, acompañado por el fotógrafo y gestor 
cultural Walter Silvera Prado. Agradecemos también el apoyo de nuestros socios Pan para el Mundo, la Fundación Swift y Diakonia, por su invalorable e incondicional esfuerzo 
por la defensa de los pueblos originarios.
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INTRODUCCIÓN:

Hace doscientos años, el Perú rompió con la colonización española. Este hecho significó la liberación de los criollos, quienes tomaron posesión del sistema de dominio de la 
sociedad peruana sin alterarlo sustancialmente. Es decir, luego de la independencia, la población indígena u originaria siguió siendo estigmatizada y marginada, continuó el 
despojo de sus tierras y el rechazo a su cultura. Esta práctica ha perdurado, en gran medida, hasta la actualidad.

Por mucho tiempo, la cultura oficial negó la cultura de los pueblos originarios, su modo de ver el mundo, sus prácticas, creaciones, culinaria, técnicas de producción, 
conocimientos y sus maneras de resolver problemas en diversos temas (salud, variaciones del clima y otros). El ser una persona que proviene de un pueblo indígena u 
originario fue intencionalmente asociado a lo atrasado, a la falta de «cultura», a lo no deseable. Era sinónimo de pobre, inculto, informal, marginal, alguien que está en contra 
del progreso y desarrollo. Esa narrativa, que en realidad se gestó con la conquista española, dejó una huella muy honda. Posteriores procesos de democratización de la 
sociedad peruana lograron avances, pero no los necesarios. 

Doscientos años después de la independencia, mestizos y los que se asumen occidentales, siguen mirando a las personas indígenas u originarias con ojos excluyentes. 
Pocos intentos ha habido en el Perú de preguntarles cómo se ven y, especialmente, cómo se sienten tratados por el resto de peruanos. Tampoco se les pregunta cuál es su 
visión de bienestar, cómo gestionan su territorio (los bosques, los ríos, etc.), cómo se relacionan con la naturaleza y cuáles son sus estrategias para afrontar, de manera 
colectiva, los problemas que los aquejan. El evolucionismo cultural sigue instalado en el Estado y en las estructuras de poder, insistiendo en que el indígena u originario se 
adapte a las formas de ser mayoritarias o las promovidas desde los sectores dominantes.  
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Hasta el día de hoy no somos capaces de ver y reconocer al otro (pueblos originarios) desde su diversidad y como parte valiosa del pueblo peruano. Sin duda, una tarea 
pendiente es lograr la apertura para ese acercamiento y despojarnos de los prejuicios existentes. También es necesario que los pueblos originarios se reafirmen en lo que 
son. Lamentablemente, la independencia no permitió que lo hagan. Despojarlos de su identidad fue parte del proceso de dominio; por lo tanto, su emancipación pasa por 
redescubrirse, reconocerse y reencontrarse, en un acto de introspección. Como principio epistemológico, este acto constituye un paso necesario en el proceso de 
reconocimiento y hace posible que estos pueblos reclamen su lugar en el espacio público, sin que tengan que negarse a sí mismos.

La construcción de nuestro país solo es posible si creamos unidad desde lo diverso. Entender su complejidad y afrontarla implica construir una identidad que se sostiene en 
el reconocimiento del otro. 

Las sociedades precolombinas que vivieron en el territorio peruano, de la que son directos herederos los pueblos indígenas actuales, desarrollaron tecnologías y 
conocimientos sofisticados para su tiempo y aún para el nuestro, siguiendo sus patrones culturales, que está íntimamente ligado a la producción biológica, también llamada 
en los últimos tiempos ecológica, la cual difiere de la producción mecánica que es promovida por occidente. Las culturas andino amazónicas no consideran que los seres 
humanos estén por encima de animales y plantas, creen que son seres con los cuales deben cohabitar el planeta en armonía, de donde se deriva el respeto y cuidado del 
entorno natural. Estás culturas no han pretendido dominar la naturaleza si no ser parte de ella, convivir asegurando el mutuo respeto. Esta forma de vivir se encuentra 
íntimamente ligado a una manera de generar conocimiento que nace de una percepción y experiencia de ocupación del territorio, así como la interacción con él por miles de 
años.



Entre las preguntas que ellas y ellos trabajaron figuran: ¿Quiénes somos? ¿Qué es el río, el bosque y la montaña para mí? ¿Por qué son importantes? ¿Qué estrategias e 
instrumentos tengo para cultivar la tierra? ¿Qué hago para tener agua, para cuidar del bosque y la tierra, para cuidar la salud de mi familia y mi comunidad? ¿Qué 
conocimientos tradicionales tengo y conozco? ¿Qué expresiones artísticas tengo? ¿Qué amenaza mis formas de vida y mi propia existencia? ¿Me siento peruano? ¿Qué 
significa para mí serlo? ¿Cómo se relaciona el Estado conmigo? ¿Cómo me ven los otros peruanos? 

El trabajo se realizó en el contexto de la pandemia por la COVID-19, por lo que las visitas a las comunidades fueron limitadas. Para elegir los lugares donde se trabajaría, se 
tomó en cuenta la conectividad telefónica y vial. Es importante precisar que fueron las organizaciones indígenas quienes eligieron los pueblos y lugares donde íbamos a 
trabajar, en un clima de consenso y diálogo. 

El producto de este trabajo se difunde en cada una de las zonas donde se realizaron los registros visuales. Este circuito empezó en Lima, en el Parque Municipal de Barranco, 
donde se realizó una exitosa exposición fotográfica. Posteriormente, la muestra fue presentada en cada uno de los siete territorios de los pueblos originarios que 
participaron. La exposición también se puede encontrar en la página web de la Iniciativa Bicentenario (https://bicentenarioquebicentenario.com/) y en las redes sociales 
(https://www.facebook.com/QueBicentenario). El propósito de su difusión es generar una relación de empatía entre los pueblos indígenas y la población en general, a partir 
de acercarse y conocerse para estrechar lazos de solidaridad. 
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I. APROXIMÁNDONOS

En el Perú existen cincuenta y cinco pueblos indígenas u originarios, de los cuales cuatro son andinos y cincuenta y uno, amazónicos. Además, en todo su territorio se hablan 
48 lenguas. De acuerdo con el Censo Nacional de 2017, se autoidentificaron como indígenas u originarios 5 984 708 personas. Estos pueblos tienen formas muy 
particulares de ver el mundo y de actuar en él. La valoración que tenemos de la diversidad cultural no es solo por un asunto políticamente correcto, sino también porque 
constituye un capital importante para la humanidad, ya que incluye saberes sobre un conjunto de temas (alimentación, salud y relación y gestión de los elementos que nos 
rodean, como la tierra, el agua y los bosques). La identidad de estos pueblos se caracteriza por la generación permanente de la diversidad y su relación armónica con ella, 
incorporando siempre lo nuevo. En sus visiones del mundo todo tiene vida y, por lo tanto, merece cuidado y respeto. Desde estas cosmovisiones, la muerte no es el fin de la 
existencia, sino otra manera de estar presentes. 

Además, para estos pueblos, el territorio es el espacio donde se desarrolla y recrea su cultura. En él han criado la vida y la reprodujeron. Nadie como ellos conoce esa fuente 
abundante de conocimientos que es su propio territorio.
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Trabajo la tierra en lugares muy alejados para asegurar los
 alimentos que tú comes.

Comunidad de Ayaccasi, Tambobamba, Apurímac
Foto: Raúl Jaquima
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Soy una mujer que creció navegando en frondosos ríos. 
Comunidad de Callería, Ucayali

Foto: Indira Barbarán

Vivimos rodeados de bosques, ríos y animales. 
Comunidad de Callería, Ucayali
Foto: Alfredo Rojas
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Danzas y trajes que narran historias y tradiciones.
Comunidad de Muylaque, Moquegua
Foto: Oscar Silva

Soy una mujer ceramista.
Cenepa, Amazonas
Foto: Isaías Mayan

16



Nuestras calles son enormes canchas de
fútbol muy bien cuidadas.
Comunidad de Callería, Ucayali

Foto: Roel Guimaraes

Te miramos y tú a nosotros.
Comunidad de Ayaccasi, Tambobamba, Apurímac
Foto: Raúl Jaquima
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El libro Pueblos Indígenas: los invisibles de la república nace de un ejercicio de autorreflexión sobre el bicentenario de la independencia del Perú y su significado para los 
pueblos indígenas u originarios, realizado por comuneras y comuneros de las organizaciones de base de la Confederación Campesina del Perú (CCP), la Confederación 
Nacional Agraria (CNA), la  Confederación de Nacionalidades Amazónicas del Perú (Conap), la Federación Nacional de Mujeres Campesinas, Artesanas, Indígenas, Nativas y 
Asalariadas del Perú (Fenmucarinap) y la Organización de Desarrollo de las Comunidades Fronterizas del Cenepa (Odecofroc). Estas se ubican en las localidades de Nauta 
(Loreto), Callería (Ucayali), Muylaque (Moquegua), Tambobamba (Apurímac), Suykutambo (Cusco), Mórrope (Lambayeque) y El Cenepa (Amazonas). 

El proceso comenzó en diciembre de 2020 con talleres de debate y discusión sobre el bicentenario en cada uno de estos territorios. Se capacitó a comuneras y comuneros 
en el manejo de cámaras fotográficas y de video para que las expresiones visuales de esta reflexión nazcan de los pueblos originarios, y se les acompañó en su proceso de 
producción. Para una real mirada y una reflexión profunda sobre el bicentenario del Perú y el anhelo de una ciudadanía horizontal, participaron representantes de los pueblos 
originarios kukama kukamiria, shipibo konibo, awajún, quechuas, aimaras y moches, que se asientan en sus territorios ancestrales, tanto en la zona amazónica como andina 
y costeña.

Buscando arcilla para elaborar cerámica.
Cenepa, Amazonas
Foto: Isaías Mayan
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Vivo al lado del gran río Ucayali.
Comunidad Callería, Ucayali
Foto: Roel Guimaraes

Este es mi pueblo. 
Comunidad de Ayaccasi, Tambobamba, Apurímac

Foto: Raúl Jaquima
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Mi chacra siempre está produciendo. 
Comunidad San Pedro de Mórrope, Lambayeque

Foto: Iris Tuñoque

En mi pueblo, las tunas producen todo el año.
Comunidad de Muylaque, Moquegua
Foto: Pedro Mamani
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Nuestro mar es generoso cuando no lo depredamos o contaminamos.
Comunidad San Pedro de Mórrope, Lambayeque
Foto: Alex Valverde
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El bosque es nuestra farmacia, nuestro mercado; es donde vivimos.
Nauta, Loreto

Foto: María Sangama



Los símbolos de mi identidad.
Comunidad de Callería, Ucayali

Foto: Roel Guimaraes

Esta es mi familia.
Suykutambo, Cusco
Foto: Epifania Taype
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Crianza de lpaca suri.
Suyckutambo, Espinar, Cusco
Foto: Delia Jordan
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Aquí vivo, al lado de Tres Cañones.
Suykutambo, Cusco
Foto: Epifania Taype

Las flores de la papa adornan mi chacra.
Comunidad de Ccoñamuro, Tambobamba, Apurímac
Foto: Higidio Zamora
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II. EL ESTADO AUSENTE

La República nació con la promesa de un país de iguales. Sin embargo, en este nuevo contexto, el Estado peruano continuó con la práctica colonial de abandono, 
discriminación y despojo de los pueblos indígenas u originarios. Aún es un anhelo y un reto que estos compatriotas tengan los mismos derechos y oportunidades de acceso 
a la salud, la educación, los servicios esenciales y la posibilidad de influir en el Estado, como lo tienen los sectores dominantes. 
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Una estancia para controlar 
la producción en el

 territorio que carece de 
condiciones mínimas.

Comunidad de Ccoñamuro; 
Tambobamba, Apurímac

Foto: Raúl Jaquima



Cuando el Estado se va.
Comunidad de Callería, Ucayali

Foto: Alfredo Rojas
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Clases al aire libre en plena pandemia.
Comunidad de Callería, Ucayali
Foto: Roel Guimaraes



Un pueblo sin obras públicas.
Nauta, Loreto

Foto: Percy Vela

Cuidando el ornato comunal, tarea de adultos y niños.
Comunidad de Callería, Ucayali
Foto: Indira Barbarán
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Sin un sistema de salud pública, los conocimientos 
sobre plantas medicinales 

ayudaron a paliar los efectos de la COVID-19. 
Cenepa, Amazonas

Foto: Marcelo Autokai Buya
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Producimos alimentos para todos sin apoyo del estado
Suyckutambo, Cusco.
Foto: Ruth Llasa.
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Pobreza en el paraíso, la ausencia de servicios básicos.
Nauta, Loreto
Foto: Percy Vela
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La tarea difícil de encontrar señal.
Comunidad de Ccoñamuro, Tambobamba, Apurímac
Foto: Raúl Jaquima

La luz del saber en plena pandemia.
Comunidad de Callería, Ucayali

Foto: Roel Guimaraes
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Cosechamos las papas de la manera tradicional, 
en mantas las vamos juntamos.

Tambobamba, Apurímac.
Higidio Zamorai

Maestra ceramista "cocinando" sus últimas obras. 
Cenepa, Condorcanqui. 
Foto: Isaías Mayan
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Madres ceramistas.
Cenepa, Amazonas
Foto: Teolinda Shajup.

Una pesca cada vez más difícil por
 la depredación que permite el Estado.

Comunidad de Callería, Ucayali
Foto: Roel Guimaraes
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Un desayuno sin mesas y sillas.
Comunidad de Ccoñamuro, Tambobamba, Apurímac

Foto: Raúl Jaquima

Juntando agua de lluvia para el consumo familiar.
Comunidad de Callería, Ucayali
Foto: Carolina Barbarán
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Cosechando papas nativas, a pesar del frío.
Comunidad de Ccoñamuro, Tambobamba, Apurímac
Foto: Raúl Jaquima



III. APORTES Y DIVERSIDAD

El Perú es un país extenso y diverso; es cuna de uno de los seis centros civilizatorios de la humanidad. Tiene climas y suelos variados y extremos. En sus tierras se forjaron 
los criadores de la diversidad. Nuestros antepasados reprodujeron vida. De su ingenio y ciencia heredamos productos que hasta el día de hoy nos dan de comer. Un claro 
ejemplo son las más de 3500 variedades de papa y más de 50 variedades de maíz.

A pesar de que la población es mayoritariamente urbana, el 70 % de los distritos del Perú son rurales y tenemos más de 2 300 000 unidades agrícolas productivas que son 
generadoras de empleo y un elemento fundamental de nuestra seguridad alimentaria.

Es importante precisar que la valiosa civilización andina ha surgido en condiciones muy adversas, las cuales se mantienen.  Actualmente, el 70 % de las unidades productivas 
agropecuarias se encuentran en laderas y secano. Además, la variabilidad climática ha sido un fenómeno que siempre estuvo presente y con el que se ha tenido que convivir. 
Remontando esas dificultades, los pueblos del Perú han tenido una gran producción de alimentos y han domesticado una variada diversidad de plantas y animales. En las 
tierras del Perú, los pueblos indígenas han creado y criado una diversidad de especies de plantas y animales que es la fuente de nuestra alimentación diaria y, desde ella, han 
aportado a la alimentación del planeta.

Pero las culturas originarias tienen también una manera particular de entender al mundo, a su entorno y sus formas propias de relación con ellos. De esta visión surge un estilo 
de vida y maneras de representarlo. La destreza técnica de esa representación y la sensibilidad dan lugar a expresiones artísticas e iconografía, pintura, tejido, cerámica, 
gastronomía, danza y arquitectura.
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Acopio de papa.
Comunidad de Ccoñamuro, Tambobamba, Apurímac
Foto: Raúl Jaquima

Pesca en el río Callería, cuidamos el 
río porque nos provee el alimento diario.

Comunidad Callería, Ucayali
Foto: Alfredo Rojas
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Hacemos arte con tierra.
Comunidad Callería, Ucayali.
Foto: Indira Barbarán
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Elaborando tapioca (almidón de yuca) para tiempos de escasez.
Nauta, Loreto
Foto: Gabriela Jaramillo

Trilla de cebada.
Comunidad de Ayaccasi, Tambobamba, Apurímac
Foto: Higidio Zamora

Caravana comunal traslada la cosecha de papa, de lugares distantes.
Comunidad de Ccoñamuro, Tambobamba, Apurímac
Foto: Raúl Jaquima
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Mesada de chamán que convoca a todas las deidades para
curar enfermedades del alma.
Comunidad San Pedro de Mórrope, Lambayeque
Foto: Alex Valverde

Las flores de papa adornan mis campos.
Muylaque, Moquegua

Foto: Oscar Silva
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Pesca sostenible, que cuida la reproducción y diversidad.
Comunidad de Callería, Ucayali
Foto: Indira Barbarán
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Preparando la sabrosa patarashca.
Cenepa, Amazonas
Foto: Hotez Baitug

Consolando a una cría que busca a su madre. 
Muylaque, Moquegua. 
Foto: Oscar Silva



La producción diversa de la Amazonía.
Nauta, Loreto
Foto: María Sangama

Dieta balanceada en las alturas.
Comunidad de Ayaccasi, Tambobamba, Apurímac

Foto: Higidio Zamora
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El viejo arte de los mates burilados.
Comunidad San Pedro de Mórrope, Lambayeque

Foto: Alex Valverde

Plantas medicinales para paliar efectos de la COVID-19.
Nauta, Loreto
Foto: María Sangama
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Elaborando chuño en las alturas.
Comunidad de Ccoñamuro, Tambobamba, Apurímac
Foto: Raúl Jaquima

El bosque produce diversidad. 
Nauta, Loreto

Foto: Gabriela Jaramillo
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Cosecha de papas.
Suyckutambo, Espinar, Cusco

Foto:  Ruth Llasa

El ritual de la buena chicha de jora.
Comunidad San Pedro de Mórrope, Lambayeque
Foto: Iris Tuñoque



Alimentándonos para la larga faena.
Comunidad de Ccoñamuro, Tambobamba, Apurímac
Foto: Raúl Jaquima

El milenario arte textil sobrevive en nuestras manos. 
Muylaque, Moquegua

Foto: Yaneli Ramos
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Desde la niñez se aprenden los secretos del arte kené.
Comunidad de Callería, Ucayali

Foto: Roel Guimaraes

La arcilla del bosque en manos awajún.
Cenepa, Amazonas
Foto: Isaías Mayan

47



48

La danza de los colores.
Muylaque, Moquegua
Foto: Oscar Silva
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IV. RECURSOS Y AMENAZAS

El despojo del territotio de los pueblos indígenas y de los recursos naturales que en ellos hay ha sido una práctica permanente, y ocurre hasta hoy. La repuesta a esa situación 
fueron las tomas de tierras, que dieron lugar a la reforma agraria. En la actualidad, estas comunidades siguen peleando por la titulación y el saneamiento físico legal de sus 
tierras, incluidas las de uso forestal, pero, además, por la recomposición de su territorio que se encuentra cada vez más fragmentado y que les impide una adecuada gestión. 
Es un desafío para el Estado del bicentenario establecer una forma de gobernanza que realmente incorpore a los pueblos indígenas, y reconozca sus derechos sobre la tierra 
y el territorio. Es necesario que exista seguridad jurídica para la protección de los territorios y de la cultura de los pueblos indígenas u originarios, que incluye la protección de 
sus conocimientos ancestrales.

El pueblo sin territorio no tiene vida.
Comunidad de Ccoñamuro, Tambobamba, Apurímac

Foto: Raúl Jaquima
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La uña de gato, planta nativa de nuestros bosques.
Cenepa, Amazonas
Foto: Isaías Mayan

Tierra de diversidad que, con nuestras prácticas y tecnologías, 
produce más de tres mil variedades de papas. 
Comunidad de Ayaccasi, Tambobamba, Apurímac
Foto: Higidio Zamora
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En nuestras tierras sobrevive el algodón nativo.
Comunidad San Pedro de Mórrope, Lambayeque

Foto: Percy Llauce

Mi campo florece y la vida se alegra.
Muylaque, Moquegua
Foto: Pedro Mamani
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El bofedal brinda alimento a los camélidos y retiene el agua que alimentará lagunas y ríos. 
Muylaque, Moquegua
Foto: Oscar Silva
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La organización comunal es una fortaleza para 
nuestra producción.
Comunidad de Ccoñamuro, Tambobamba, Apurímac
Foto: Raúl Jaquima

Vivimos cerca al cielo, en una tierra dura donde criamos vida.
Comunidad de Ayaccasi, Tambobamba, Apurímac

Foto: Higidio Zamora



54

El río sufre por la presencia de basura y otros desechos. 
Suykutambo, Cusco

Foto: Melitón Arotaype

La contaminación se extiende y afecta nuestras vidas. 
Nauta, Loreto
Foto: Percy Vela
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La abundancia de peces lo proveen los ríos y las cochas, y 
el ser humano los depreda.
Nauta, Loreto
Foto: Gabriela Jaramillo

Cosecho las últimas yucas que la inundación dejó.
Comunidad de Callería, Ucayali

Foto: Alfredo Rojas
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La tierra es parte de nuestra vida, la celebramos y agradecemos por lo que nos da.
Muylaque, Moquegua
Foto: Oscar Silva
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La vida en las alturas es difícil, pero es peor vivir sin tierras.
Comunidad de Ayaccasi, Tambobamba, Apurímac
Foto: Higidio Zamora

La depredación de los bosques amenaza la vida de la comunidad y
 del planeta.

Comunidad de Callería, Ucayali
Foto: Roel Guimaraes
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La cerámica awajún es Patrimonio Cultural Inmaterial de la Humanidad.
Cenepa, Amazonas
Foto: Isaías Mayan

Inundaciones recurrentes con infraestructura pública 
que no se adapta. 
Comunidad de Callería, Ucayali
Foto: Roel Guimaraes
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Los colores de mi pueblo.
Foto: Melitón Arotaype
Suyckutambo, Espinar, Cusco
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V. AUTORRETRATO

Los pueblos originarios han permanecido invisibles ante los ojos del Estado, de los sectores dominantes y de una parte de la población urbana peruana. Son los parientes que 
la sociedad prefiere esconder o negar. Es más, algunos grupos políticos y columnistas niegan abiertamente su existencia. Lo cierto es que están y son millones. Han 
soportado por 500 años la denigración y la negación de la valía de su cultura y, aun así, persisten. 

Hay pocos momentos y espacios en que los pueblos originarios tiene la oportunidad de hacer un acto de introspección, de verse y reconocerse como un pueblo, de tener 
momentos para reafirmar el valor de sus culturas y del territorio que ocupan, como también para preguntarse sobre el lugar que tienen en la construcción del futuro y cómo 
han aportado al Perú actual desde sus conocimientos, sus tecnologías de producción y formas de entender el bienestar y el mundo.  

La fotografía es un instrumento que puede ser usado de muchas maneras. En esta época de comunicación instantánea y narcisismo, que pone en el centro a la imagen, la 
fotografía puede ayudar a que los pueblos originarios tengan una percepción visual de ellos, que se reconozcan y expresen cómo quisieran ser vistos, y dar cuenta de sus 
luchas por la vida, sus alegrías y sus sueños. 

La iniciativa Bicentenario, ¿Qué Bicentenario? buscó que los participantes se interroguen en relación con los temas mencionados. Desde esta reflexión, volvieron a mirar su 
territorio y lo redescubrieron, así como también su vida comunitaria y su cultura. Luego de visibilizar y valorar lo existente en sus tierras, en sus prácticas, sus costumbres y 
sus modos de ver la vida, hicieron el ejercicio de retratarlo, para verse y para compartirlo con otros. El redescubrimiento de su mundo, a través del lente, los entusiasmó y se 
sintieron orgullosos de él. Posteriormente, cuando se realizaron las exposiciones fotográficas itinerantes, los participantes se mostraron satisfechos de su obra y se la 
comentaron a quienes visitaban la muestra.
 
En las fotos, los comuneros de otras regiones identificaron signos de sus propias vidas y todo aquello que es parte de su mundo; miraban con curiosidad aquello que les 
asemejaba o diferenciaba. También pudieron reconocer las amenazas comunes y propias sobre sus modos de vida. Esta fue una experiencia gratificante que permitió abrir 
un espacio de reflexión.
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«Dicen que no sabemos nada, que somos el atraso, que nos han de cambiar la cabeza por otra mejor.

Dicen que nuestro corazón tampoco conviene a los tiempos, que está lleno de temores, de lágrimas, 

como el de la calandria, como el de un toro grande al que se degüella, que por eso es impertinente.

Dicen que algunos doctores a�rman eso de nosotros, doctores que se reproducen en nuestra misma 

tierra, que aquí engordan o que se vuelven amarillos».

José María Arguedas
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Exposición fotográfica en Tambobamba, Apurímac.
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Muestra fotográfica en la comunidad de Soledad, en el
 río Santiago, Amazonas, territorio wampis.

Exposición fotográfica Bicentenario,
 ¿Qué bicentenario? en Barranco.
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Exposición fotográfica en la ciudad de Yauli, en Espinar, Cusco.
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Exposición fotográfica en la comunidad 
shipiba de Callería, Ucayali.

Exposición fotográfica en la ciudad
de Pucallpa.
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Tabla de Sarhua elaborada por la artista Violeta Quispe en alusión a la exposición fotográfica.
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Exposición fotográfica en la
 comunidad de Callería, Ucayali.

Exposición fotográfica en San Jerónimo, 
Andahuaylas, Apurímac.
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Exposición fotográfica en la ciudad de Yauli en Espinar, Cusco.



69

Exposición fotográfica en Nauta, Loreto.

Exposición fotográfica en la ciudad de 
Moquegua.
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Inauguración de exposición fotográfica Bicentenario, 
¿Qué bicentenario? en Barranco, 28 de julio de 2021.

Artistas ayacuchanos con afiche de la exposición 
fotográfica Bicentenario, ¿Qué bicentenario?
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Exposición fotográfica en Mórrope, Lambayeque.
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Muestra fotográfica en el Cenepa, 
Condorcanqui, Amazonas.

Exposición fotográfica en la ciudad de 
Lambayeque.
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Exposición fotográfica en el aniversario de la FENMUCARINAP en Lima



74

Desfile con waqrapukus en Tambobamba, Apurímac.
Foto: Raúl Jaquima.

Herbolaria en Nauta, Loreto.
Foto: Aurora Tarazona
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Niños en la comunidad de Callería, Ucayali.
Foto: Carolina Bardales

Campo de camotes y algodón nativo. 
San Pedro de Mórrope, Lambayeque.
Foto: Iris Tuñoque
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Fotografías de la Página 03

De izquierda a derecha.

1. Soy yo
 Suyckutambo, Espinar, Cusco
 Foto: Epifania Taype

2. Mórrope, Lambayeque
 Foto: Walter Silvera

3. Muylaque, Moquegua
 Foto: Walter Silvera

4. Suyckutambo, Espinar, Cusco
 Foto: Melitón Arotaype

5. Día de capacitación
 Comunidad de Callería, Ucayali

6. Cenepa, Amazonas
 Foto: Walter Silvera

7. Las primeras fotos
 Nauta, Loreto
 Foto: Walter Silvera

8. Tambobamba, Apurímac
 Foto: Walter Silvera

9. Muylaque, Moquegua
 Foto: Walter Silvera

10. Probando los usos de la cámara
 Comunidad de Callería, Ucayali
 Foto: Walter Silvera

11. Día de prácticas
 Suyckutambo, Espínar, Cusco
 Foto: Walter Silvera

12. Muylaque, Moquegua
 Foto: Walter Silvera

Fotografía de la Página 08
Soy shipibo
Ucayali
Foto: Roel Guimaraes

Fotografía de la Página 09
Exposición fotográfica en Muylaque,
Moquegua

Fotografía de la Página 10
Llamas esperando carga de papas
Tambobamba, Apurímac

Fotografía de la Página 11
Tres Cañones, territorio y cultura
Foto: Epifania Taype
Suyckutambo, Espinar, Cusco

Fotografía de la Página 12
Exposición fotográfica en Andahuaylas

Fotografía de la Portada del Libro
S/T 
Suyckutambo, Espinar, Cusco
Foto: Melitón Arotaype

Fotografía de la Contraportada del Libro
Amanecer en el río Callería
Comunidad Callería, Ucayali
Foto: Roel Guimaraes

CRÉDITOS FOTOGRÁFICOS
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PARTICIPANTES DE LA INICIATIVA BICENTENARIO

Muylaque, Moquegua

Oscar Silva

Yanilet Ramos

Pedro Mamani

Callería, Ucayali

Roel Guimaraes

Alfredo Rojas

Carolina Bardales

Indira Barbarán

Tambobamba, Apurímac

Higidio Zamora

Raúl Jaquima

San Pedro de Mórrope, Lambayeque

Iris Tuñoque

Rosmery Reyes

Alex Valverde

Juan Llause

Cenepa, Amazonas

Teolinda Shajup

Isaías mayan

Donald Chigkim

Marcelo Autukai

 

Suyckutambo, Cusco

Epifania Taype

Delia Jordan

Ruth Llasa

Melitón Arotaype

Nauta, Loreto

Gabriela Jaramillo

María Sangama

Aurora Tarazona

Percy Vela
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